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EL P R O C E S O  
D E  NORMALIZACIÓN 
LINGU~STICA D E L  CATALÁN 
EL PROCESO DE NORMALIZACION LINGUÍSTICA EN 
CATALUÑA AVANZA A RITMO CONTINUADO. EL USO DE LA 
LENGUA CATALANA ESTA EN EXPANSI~N EN LA ENSEÑANZA, 
LOS MEDIOS DE COMUNICACION Y LA ADMINISTRACIÓN 
PÚBLICA. NO HAY R A Z ~ N  ALGUNA PARA CREER QUE ESTE 
PROCESO VAYA A DETENERSE. QUEDA MUCHO TRABAJO 
POR HACER, PERO LAS BASES SE HAN ECHADO, SE HAN 
FIJADO LOS OBJETIVOS Y SE HAN ESTABLECIDO LOS 
MECANISMOS QUE NOS PERMITIR& CONSEGUIRLO. 
MIQUE1  R E N l U  1 TRESSERRAS D I R E C T O R  G E N E R A L  D E  P O L ~ T I C A  L I N G ~ ~ ~ S T I C A  D E L  D E P A R T A M E N T O  D E  C U L T U R A  
D E  L A  G E N E R A L I T A T  D E  C A T A L U R A  
CUADRO 1 
Edad Lo entiende Lo habla Lo lee Lo escribe 
- 1 proceso de recuperación del ) catalán que se había iniciado de 
modo visible durante los años 
sesenta (Edicions 62, la "nova cancón, 
el teatro independiente, ...) recibió un 
impulso considerable con la restaura- 
ción de la Generalitat. El nuevo marco 
político resultante de la Constitución y 
el Estatuto de Autonomía, y la unánime 
aprobación de la Ley de Normalización 
Lingüística en Cataluña ha supuesto un 
notable paso adelante. 
No es ésta una afirmación triunfalista 
ni tampoco una proclamación de inten- 
ciones. Es, sencillamente, la deducción 
lógica de una serie de indicadores. Es el 
resultado de un proceso en marcha que, 
tras haber avanzado mucho desde los 
puntos de partida, no ha llegado toda- 
vía a los últimos objetivos. Pero el pro- 
ceso va por el camino correcto y cree- 
mos disponer de medios para conse- 
guirlo. 
Según los datos del Censo de 1986, que 
contenía una pregunta sobre el grado de 
conocimiento del catalán por los ciuda- 
danos, éste era comprendido por el 
90,3 % de la población; el 64 % sabía 
hablarlo, el 60,5 % sabía leerlo y el 
3 1,5 % sabía escribirlo. S610 con estos 
datos tenemos bastante ya para decir 
que el catalán es, de todas las lenguas 
minorizadas, una de las que se encuen- 
tra en mejor situación, al menos por lo 
que se refiere al territorio del Principa- 
do. Y más aún si tenemos presentes dos 
factores: primero, que el conocimiento 
no está en retroceso ni en situación es- 
tacionaria, pese a la notable proporción 
de población nacida fuera del ámbito 
lingüístico catalán. Los datos censales 
nos dicen que la mitad de las personas 
que no entendían el catalán en 198 1 lo 
entienden ya en 1986. Segundo, que la 
gente más joven es la que más catalán 
sabe. El cuadro 1 ilustra de modo claro 
lo que afirmamos. (Es preciso observar 
que en el grupo de 2 a 14 años hay una 
parte muy notable que no puede saber 
leer ni escribir.) 
Un aspecto que no puede despreciarse 
es el hecho de que el proceso de norma- 
lización se está llevando a cabo sin nin- 
guna clase de crispación o enfrenta- 
miento. Evidentemente, como en cual- 
quier proceso de cambio social, hay 
gente que lo considera demasiado blan- 
do y otra que lo considera excesivo. 
Pero son sólo posturas muy residuales 
que tienen poco eco en la sociedad. Un 
aspecto complementario de éste es el 
consenso entre las distintas opciones 
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políticas con respecto a la normaliza- 
ción lingüística. Las distintas campañas 
promovidas por la Generalitat han ha- 
llado eco y correspondencia en todos los 
ayuntamientos, con independencia de 
cuál sea el partido o coalición electoral 
que esté en el gobierno. 
El Consorcio para la Normalización 
Lingüística recientemente constituido 
entre la Generalitat y las administracio- 
nes locales es el organismo donde cola- 
borarán, a partir de ahora, para el tra- 
bajo conjunto. Fundamentalmente, en 
la tarea de difundir la normalización 
lingüística del catalán, pero de modo 
muy especial su uso en todos los ámbi- 
tos y la dinamización lingüística y cul- 
tural. 
En la actualidad, y tras haber asegurado 
de modo preferente la expansión del 
conocimiento del catalán entre la pobla- 
ción, esta dirección General de Política 
Lingüística orienta sus acciones hacia la 
promoción del uso en los ámbitos socio- 
económico y socio-cultural. Se han 
constituido así servicios lingüísticos en 
colaboración con asociaciones empresa- 
riales, grandes empresas y sindicatos. 
Las funciones de estos servicios son di- 
namizar las acciones de normalización 
y asesorar sobre las necesidades lingüís- 
ticas y medios para responder a ellas, 
contando con personal especialmente 
preparado para esta tarea. En la misma 
línea de actuación cabe considerar el 
convenio suscrito con el COOB (Comi- 
té Organizador de la Olimpiada de Bar- 
celona) para garantizar la presencia del 
catalán en el lugar que le pertenece, con 
un lenguaje bien adaptado a estos usos. 
En este punto, como en otras tareas sec- 
toriales, es preciso decir que se cuenta 
con la colaboración de Termcat, Centro 
de terminología creado entre el Depar- 
tamento de Cultura y el Instituto de 
Estudios Catalanes. 
Otro modo de garantizar un espacio 
digno para el catalán en el mundo es 
la participación en los más importan- 
tes salones y ferias lingüísticas que se 
celebran en el contexto europeo. Se 
ha participado así en Expolangues (Sa- 
lón de las lenguas y la comunicación, de 
París), en Mundilingua (Madrid) y en 
Expolingua (Frankfurt) entre otros. En 
esta línea de promoción internacional 
cabe citar las gestiones con las cáma- 
ras de comercio y la International Certi- 
ficate Conference para incluir el cer- 
tificado internacional de catalán entre 
los que esta entidad otorga en todo el 
mundo. 
Es creciente, también, el interés que 
manifiestan por el catalán las universi- 
dades de todo el mundo. Se reciben en 
la Dirección General de Universidades 
y en la Dirección General de Política 
Lingüística muchas peticiones de ayuda 
para la creación de lectorados. 
Por lo tanto, como conclusión, pode- 
mos decir que el proceso de normaliza- 
ción lingüística en Cataluña avanza 
con ritmo continuado. Su uso está en 
expansión en la enseñanza, los medios 
de comunicación y la administración 
pública; avanza más despacio en la ad- 
ministración de justicia, pero el cami- 
no se ha iniciado ya. No hay razón 
alguna para creer que, a corto, medio y 
largo plazo, este proceso vaya a dete- 
nerse. Queda mucho trabajo por hacer, 
pero las bases están echadas, fijados los 
objetivos a alcanzar y establecidos los 
mecanismos que nos permitirán conse- 
guirlo. 
Sin embargo, el hecho más importante 
es que hay cerca de siete millones de 
catalanoparlantes en un ámbito demo- 
gráfico, el de los países catalanes, de 
unos once millones de personas. Y que 
esta lengua se está expandiendo en múl- 
tiples usos de la vida cotidiana: en Ca- 
taluña, 936.289 niños estudian catalán 
en la escuela; 37.25 1 siguen los progra- 
mas de inmersión (en la experiencia de 
mayor alcance en todas partes); más de 
60.000 universitarios son competentes 
leyendo y escribiendo en catalán, y en 
esta lengua se lleva a cabo gran parte de 
la actividad universitaria. Por lo que se 
refiere a los medios de comunicación, 
además de los espacios del segundo ca- 
nal de TVE y de la programación de 
TV3 (con un total de 132 h y 25 m se- 
manales), deben añadirse las 373  h se- 
manales que aporta la puesta en funcio- 
namiento del Canal 33. Hace poco, un 
nuevo diario en catalán se ha añadido, 
en Lérida, a los ya existentes, que tie- 
nen un total de 285.000 lectores diarios 
(322.000 si contamos los diarios par- 
cialmente en catalán). La industria cul- 
tural ha pasado de los 6 11 libros publi- 
cados en 1975 a los 4.145 títulos de 
1987 (se prevé que las cifras serán muy 
semejantes en 1988). 
En resumen, el proceso de normaliza- 
ción lingüistica del catalán está en mar- 
cha: sigue distintos ritmos en los distin- 
tos frentes, según la misma dinámica del 
sector, la inercia acumulada y la capaci- 
dad de intervención de la administra- 
ción. Es un proceso que no parece que 
deba verse frenado por razón alguna. i 
